
El proyecto tiene la finalidad de desarr-
ollar casas habitación, condo-hoteles, y 
villas en un complejo con una superficie 
aproximada de 12,000 metros de frente 
de Playa en el Departamento de Rocha, 
en el balneario conocido como PUNTA 
RUBIA.

El proyecto contemplara una 40% de 
áreas verdes y el resto en construcción 
de vivienda y/o recreación. Las unidades 
habitacionales que se están platicando 
con el proyectista serán de una superficie 
aproximada de 60 a 90 metros cuadra-
dos, y “Pent-Houses” (de dos plantas)  
de una superficie de hasta 180 metros 
cuadrados.

El mercado al que esta enfocado es el eu-
ropeo, brasileño, así como el norte amer-
icano, mismo que adquirirá la propiedad 
ya sea en efectivo, o por financiamiento 
en su país de origen o por financiamiento 

local, adicional a que ciertas unidades comerciales estarán en arrendamiento, el servicio de condo-hotel funcionaria todo 
el año, ya que el complejo ofrecerá servicio de SPA y retiro.

ROCHA, CAPITAL DE LA NATURALEZA.  El departamento de Rocha extiende sus 10.551 kilómetros cuadrados en el este del 
Uruguay, hasta la frontera con la República Federativa del Brasil. Su superficie abarca un múltiple panorama de costas, 
llanos, sierra, lagunas, bosques nativos y plantaciones, que le han otorgado el nombre de tierra de contrastes o paraíso de 
la biodiversidad.

Panorama de costas

Se asoma al océano Atlántico a través de 180 kilómetros de 
costa, desde la Laguna Garzón hasta el arroyo Chuy. El lago 
cinturón de playas arenosas se interrumpe tan solo frente a 
varias puntas rocosas como los cabos Santa María y Polonio, 
y Punta del Diablo, entre otras.

Panorama Lacustre

Paralelo a la costa se desarrolla un sistema de Lagunas lito-
rales integrado por las de Garzón, Rocha, Castillos, Negra y 
Merim, el cual forma para de la cadena lacustre que se pro-
longa en territorio brasileño.

PUNTA RUBIA
URUGUAY



Panorama serrano

El departamento muestra una zona de cerros y cuchil-
las de gran belleza paisajística, prolongaciones de la 
sierra de Carapé, cuya altura máxima alcanza los 332 
metros.

Panorama de humedades 

Los llamados humedales del Este – tierras bajas y la-
gunas – ocupan una superficie aproximada de 400.000 
hectáreas catalogadas técnicamente como sitio RAM-
SAR y consideradas, desde el punto de vista biogeográ-
fico, como provincia.

Pampas uruguayas

La reserva de biosfera Bañados del Este incluye el cordón de dunas, y los espejos de agua y estereos que circundan las 
lagunas existentes.

Centros poblados

La capital es Nuestra Señora de los Remedios de Rocha, fundada en 1793, a la que siguen San Vicente de Castillos, la ciudad 
de los palmares; Lascano, en el centro de una rica zona ganadera; Cebollatí: Velásquez: 19 de abril; 18 de Julio, y el Chuy, 
de neta estirpe fronteriza y activa vida comercial.

Toponimia

El nombre proviene de Luís Rocha, uno de los tantos per-
misarios de la faena de ganado llegados de Buenos Aires, 
que se habría establecido en la región a principios del 
siglo XVIII. Se ignoran sus otros datos personales y pro-
cedencia.

La leyenda acompaña, también, a muchas de las denomi-
naciones sugerentes y misteriosas de la toponimia loca, 
como playa de la Calavera, punta del Diablo, Laguna de 
los Difuntos, bañado de India Muerta, sierras de Chafa-
lote y de la Lechiguana y, fundamentalmente, la isla En-
cantada, frente al cabo Polonio.

Turismo natural

Rocha ha apostado por un turismo natural y ecológico: un turismo respetuoso del entorno y que valora la fauna y flora del 



lugar, propiciadas desde siempre por sus autoridades y defendidas a ultranza por sus pobladores. El rochense se siente pro-
fundamente orgulloso de su suelo, sus costumbres, su manera de ser y de hablar, por lo que busca preservar su identidad y 
forma de vida tradicional por encima de cualquier circunstancia. Pretende mantener lo que tiene y ofrecerlos de corazón, 
pero sin acomodarlo al gusto del visitante. Desde la máxima de su escudo: “Donde nace el sol de la Patria”, los lugareños 
han acuñado frases sugerentes para definir sus propuestas turísticas: “capital de la naturaleza”, tierra de contrastes y aven-
turas”, “paraíso natural”, “turismo de naturaleza”, “capital del medio ambiente”; otras tantas similares aparecerán, con 
seguridad, en el futuro.

El balneario La Paloma recuesta su frente contra las rocas del Cabo Santa María y su espalda en los pinares que la rodean 
y perfuman la fresca brisa salina con la suave fragancia de las resinas.

La zona del faro exhibe las construcciones más antiguas, desde un cantero central se abren amplias avenidas, conforme el 
proyecto diseñado por el Arquitecto Carlos Gómez Gabazzo, discípulo de Le Corbusier.

El puerto pesquero se refugia tras una larga escollera de cemento, mientras que más allá de la Balconada se encuentra el 
típico puertito de los Botes, donde los pescadores arman sus trasmallos y tienden las redes al sol.

El tradicional parque Andresito ofrece un paraíso de som-
bra en su sector de cabañazas municipales y zonas de rec-
reo.

El cabo Santa María está protegido del embate del océano 
por las islas La Tuna y la Paloma. Esta última, que según 
la leyenda semejaba una paloma con las alas extendidas 
hacia el mar, fue unidas a tierra para la construcción del 
puerto.

Desde 19874, un poderoso faro ilumina las noches con su 
mensaje de luz, señalando la recalada hacia el Río de la 
Plata. Su hermosa estructura es una referencia obligada 
para los turistas.

Las extrañas y afiladas rocas, gloria de fotógrafos aficiona-
dos, se adentran de las aguas siguiendo la línea recta de sus estrías y formaciones paralelas, todo un prodigio de la natu-
raleza que se reparte por playuelas tapizadas de caracoles y caparazones de moluscos.

La laguna de Rocha abre su espejo de tranquilas aguas salobres hacia el poniente, casi paralelamente a la línea de la 
costa.

Con sus memorables puestas del sol, es un remanso donde el tiempo simula haber detenido su curso. Los botes con las re-
des acuestas aguarda la próxima salida para la pesca del pejerrey, la lisa o el lenguado, mientras que hacia fines del verano 
encara la del camarón y el cangrejo sirí, cuyo delicado gusto se ha ido imponiendo a los paladares más exigentes, el paisaje 
se complementa con unos pocos ranchos de pescadores, rodeados de galpones y siempre animados por la presencia de 
niños y perros. En el entorno se palpa otra realidad, otra forma de vida, cercana y a la vez alejada del bullicio y modernismo 
de otros balnearios de las proximidades.

La Pedrera interrumpe la línea de la playa hacia el este de La Paloma, levantándose sobre el acantilado rocoso de Punta 
Rubia.



La localidad balnearia se asoma al océano desde la baranda 
de una pequeña rambla semicircular con construcciones 
antiguas, de frente a un panorama casi inconmensurable 
de mar y cielo.

Los restos ferruginosos del Cathay 8, un viejo atunero tai-
wanés que el 14 de octubre de 1977 interrumpió sus tareas 
para integrarse al paisaje, tal vez atraído por la belleza de 
la costa, entablan un contrapunto con las rocas de la playa, 
que para la dimensión humana son eternas, mientras que 
los esqueletos metálicos se desintegran año con año.
La Pedrera es también un reducto tranquilo y pintoresco, 
con algo de elegancia y otro tanto de informalidad. Muy 
concurrida por los pescadores deportivos que desde las 
rocas hilvanan sus líneas y comparten sus recuerdos, de 
noche suele convocar a quienes optan por la captura del pejerrey a la encandilada, o a los más audaces que intentan la 
siempre emocionante pesca del tiburón.

La colorida capilla hace repicar el misterio de sus dos campanas, una de ellas rescatada de un viejo naufragio descubierto 
de las inmediaciones. La costa se prolonga en estribaciones de aluvión hacia nuevos fraccionamientos como el de Santa 
Isabel, de calles apenas insinuadas entre barrancas de tierra agredosa.

A lo largo de la ruta 10 – llamada Juan Días de Solís en honor del colonizador – se suceden los balnearios, muchos de ellos 
sólo existente en el mapa. Atlántica puede ser visitada mediante una gratificante caminata o en vehículos de doble trac-
ción.

Las pocas viviendas que se elevan en el médano exponen a sus habitantes a los contratiempos de la soledad, aunque in-
dudablemente les permiten del sueño de la playa propia. Un paseo matinal entre las brumas que suelen venir del Atlántico 
ayuda a descubrir un paisaje de encantos ocultos y bucólica paz, cuando los rebaños se acercan a los charcos  formados 
por la lluvia.

El ganado se nutre de pastos salados, antici-
po de una carne magra y apetitosa, orgullo 
de la gastronomía local. Oceanía del Polonio 
es el nombre sugestivo de esta localidad 
perdida entre las dunas y el mar.

Algunas casas, muy pocas, destacan su privi-
legiado diálogo consigo mismas y con las 
vecinas, necesariamente amigas. La soledad 
favorece el misterio de un buzón de desper-
dicios en forma de pez, cuyos restos sólo 
podrá recoger el viento.

O el precario ranchito de madera y paja, ref-
ugio de enamorados, habitáculo de pesca-
dores, o quizás ambas cosas a la vez durante 



una noche de verano. La posada Buscavida instaló una propuesta pionera y renovadora para compartir las vacaciones, con 
posibilidades de practicar surf o parapente, leer un buen libro, o jugar una partida de truco, siempre con el arrullo de las 
olas.

Una visita al Cabo Polonio, por el día o para pernoctar en una hostería o casa de amigos, supone una experiencia inolvid-
able. La emoción comienza con el viaja mismo, en los típicos carros de la zona tirados por tres caballos, o en camiones 
de todo terreno acondicionados para la aventura, que cumple un recorrido obligatorio por la playa, sabia medida para no 
perjudicar el delicado equilibrio de las dunas. El propio nombre de Polonio nos habla de leyendas y naufragios puesto que 
deriva del de Joseph Polloní, el capitán del navío de Nuestra Señora del Rosario, Señor de San José y las Ánimas, naufra-
gado contra los arrecifes del cabo durante la noche del 31 de enero de 1573. las gaviotas, dueñas de la playa cuando no 
aparecen los turistas, conviven en libre armonía con pescadores y lugareños.  

El faro del cabo Polonio señala los peligros para la navegación en la zona circundante desde mayo de 1881. La Linterna 
giratoria, de su primer orden, parpadea noche a noche desde su altura de casi 40 metros, despidiendo cada 12 segundos 
destello blancos con un alcance de 21 millas marinas.

Desde la terraza que rodea la cúpula, las rocas parecen sumergirse en el bravío Atlántico para reaparecer en las islas Rasa, 
Encantada y el Islote – o Piedra Negra o de los Ratones – y su cortejo de peligrosas restingas.

Hacia la izquierda se oculta el temible bajo de Oyarvide, donde encontró trágico final el más renombrado de los cartógrafos 
enviados por España al Río de la Plata.
Como en otros muchos lugares de la costa, los pescadores artesanales salen diariamente, en sus frágiles barcas, a enfrentar 
los peligros del océano.

El cabo Polonio y las islas que lo enfrentan albergan buena parte de la población de lobos marinos del Uruguay, consid-
erada una de las más importantes del mundo.
Integran la colonia el lobo marino – el peluca – y el lobo fino – de dos pelos -, el más numeroso y requerido por la indus-
tria.

Si bien en el pasado la explotación de las pieles de lobo significó un recurso importante para el país, actualmente se halla 
suspendida. La última matanza ocurrió en el invierno de 1991. El sistema de dunas móviles del cabo Polonio está consid-
erado un monumento natural, el más notable en su tipo del país y uno de los más interesantes el continente.

Las arenas, sometidas al libre juego de los vientos, cambian de ubicación como si tuvieran vida propia, en un área de casi 
40 kilómetros a lo largo de la costa. Pocas experiencias resultan comparables a la de participar de un temporal entre los 
médanos, observando cómo  la arena voladora se transforma en cortina impenetrable y se arremolina cuando cambia la 
dirección del viento.

El desarrollo turístico puso en peligro sus valiosos ecosistemas y afectó la naturalidad del paisaje, lo que llevó a reglamen-
tar el tránsito de vehículos, prohibir nuevas construcciones y detener la forestación.

Donde el arroyo Valizas se encuentra con el Atlántico, surgió una aldea de pescadores que con el correr del tiempo devino 
en un entorno con personalidad propia. Allí las cabañas de los turistas se entremezclan con los ranchos de los lugareños en 
un clima de tranquila convivencia y camaradería popular.

El cerro de la Buena Vista, elevado médano con copete de grandes rocas, premia a los que lo escalan con un grandioso 
panorama y una emoción que resultará difícil de olvidar. Como fue un paradero indígena, el visitante puede sorprenderse 



con el hallazgo de alguna boleadora o punta de flecha. A los pies del cerro y de cara al océano, se divisa la punta del Diablo, 
la que figura en mapas antiguos, con sus tres puntas al estilo de un tridente enfilado hacia al mar.

Aguas Dulces, a juicio de los visitantes, es uno de los balnearios más típicos de la costa rochense. Para captar su espíritu hay 
que perderse entre las callecitas – hoy Cachimbas y Faroles – entre cortadas de arena que se desprenden de la “Gorlerito”. 
La norma que tanto pobladores como turistas respetan a rajatabla es “vive como quieras”.

De los tradicionales ranchos de antaño, de paja y madera, construidos sobre palafitos, quedan muy pocos en pie. En verano 
se levantaban a pocos metros de donde golpean las olas, pero luego las crecientes y tormentas del invierno se encargaban 
de derribarlos. Mas tarde se los protegió con empalizadas de troncos, muros de cemento y hasta dunas artificiales, pero 
todo fue inútil: los escombros terminan esparcidos sobre  la playa. El mar siempre gana.

Castillos comprende una extensa región que incluye una ensenada sobre la costa, luna laguna y una ciudad con entorno 
serrano. Sobre la laguna, la naturaleza presenta un regalo casi único en el mundo: un bosque de ombúes, sinfonía de 
verdes en un parque silvestre al que se puede acceder en bote por el arroyo Valizas.

La zona tiene otro motivo de orgullo: la mítica y centenaria palmera butiá (Butia capitala), que puede presentarse aislada 
o formando tupidos grupos. Su dorado fruto otoñal, el butiá, ofrece al visitante la legendaria, y muchas veces realizada, 
promesa de que quien lo prueba está condenado a volver. El dulce de butiá le confiere un toque peculiar a la gastronomía 
de la región. Los ñandúes, libres o en crianza, rinde homenaje al paisaje lacustre contra un bosque de palmeras.

De la ciudad de Castillos parte la ruta 16, el llamado “camino de los Indios”, que serpentea entre sierras, bosques de palm-
eras y corrales de piedra, interesantes muros divisorios anteriores al alambrado. El camino entronca después la ruta 14, la 
que pasa frente al “bañado de los Indios”, lugar de plácida belleza donde se hacen patentes las maravillas de la diversidad 
ambiental. Los humedales del Este constituyen una reserva de flora y fauna en la que conviven más de doscientas especies 
de aves. Por su plumaje destacan los cisnes de cuello negro, las espátulas rodadas, los patos de brillante colorido, las garzas 
de nacarados matices y las cigüeñas de vuelo elegante. Comparten el hábitat la nutria y el carpincho, los mamíferos más 
representativos de la zona.

Punta del Diablo es el nombre turístico con que fue bautizada una aldea de pescadores que surgió durante la Segunda 
Guerra Mundial para dedicarse a la pesca del tiburón, cuando el hígado del escualo era considerado una rica fuente de 
vitamina A, necesaria para agudizar la visión nocturna de los pilotos. En años más recientes se transformó en un concurrido 
balneario de pequeños hoteles, variados restaurantes, y cabañas asomadas al mar.

La nota característica la dan los mujeres de los pescadores con sus artesanías caseras. Confeccionan rosarios y collares 
con vértebras de tiburón y engarzan adornos y souvenirs con caracoles, caparazones de tortuga, mandíbulas de tiburón y 
restos de madera que desecha el mar.

La laguna Negra, con sus 180 kilómetros cuadrados de superficie, es la más profunda del sistema. Debe su color oscuro al 
polvo que el viento acarrea desde los cercanos depósitos de turba. En sus inmediaciones, la variedad de ecosistemas se 
aprecia en la riqueza de la flora, que los botánicos calculan en centenares de especies vegetales, entre las que destacan 
variedades de árboles y arbustos.

El monte nativo exhibe, según los lugares, ejemplares de arrayanes, higuerones, ceibos, arueras, sarandíes, ceibos, molles 
y coronillas, entre otros. Por el contraste con los reflejos, los atardeceres rosáceos escuren aún más las aguas de la laguna, 
volviéndolas un espejo que atesora profundas reminiscencias.



Rocha atesora en su suelo dos notables construcciones militares de la época colonial: la fortaleza de Santa Teresa y el 
fuerte de San Miguel. Santa Teresa, estratégicamente ubicada en la angostura entre los bañados y el mar, fue comenzada 
por los portugueses en 1762 y terminada por los españoles, según planos del ingeniero Bartolomé Howel, francés al ser-
vicio de Castilla. Después de 1830 permaneció abandonada hasta 1928, cuando comenzaron las tareas de reconstrucción 
a cargo de Horacio Arredondo, uno de los pioneros de la arqueología nacional. La  obra quedó encuadrada dentro del 
Parque Nacional de Santa Teresa, que alberga dos millones de árboles de todo el mundo, plantados a lo largo de más 3.000 
hectáreas.

Resulta interesante visitar la Capatacía, el Sobráculo, el Invernáculo, La Pajarera y el museo. El fortín de San Miguel se 
levanta seis kilómetros al norte del Chuy, sobre la sierra del mismo nombre. Fue comenzado por los españoles en 1734 y 
terminado por los portugueses, con esmero y explícito propósito defensivo, hacia 1749.

Las alternativas bélicas entre ambos países le hicieron perder su valor estratégico, por lo que resultó abandonado hasta 
que el impulso de Arredondo bregó por su reconstrucción. En 1937 fue declarado Monumento Nacional enclavado dentro 
del Parque Nacional de San Miguel, en el que prevalecen la florea y la fauna nativas. Muy cerca se encuentra el Parador 
San Miguel, cuya construcción de gruesos muros de piedra permite combinar una estadía confortable con el estudio de la 
historia. 

El Chuy, como toda localidad fronteriza, presenta el pintoresquismo de una activa vida comercial y el señuelo de las com-
pras a bajo precio. A ambos lados de la frontera, el ambiente es de tierras bajas y muchas veces anegadizas. La zona tiene 
el suplemento de un doble balneario: la Barra del Chuy y Barra do Chui en territorio brasileño. La población binacional le 
confiere esa mezcolanza que sólo puede darse en las localidades limítrofes, que en este caso se vinculan a través de un 
pequeño puente, que une más que separa ambos países. Del lado brasileño, a partir del faro pintado de rojo y blanco, 
comienza la interminable playa de arena firme por la que anteriormente se viajaba en automóvil hasta Porto Alegre, una 
experiencia realmente alucinante.


